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DEL MARTES ao DE MAYO DE 1794. 

DISCURSO. 

'' Úesüntq'né mahus poscentibiis arhiUJ' 

Y están los campos clamando por manos que los 
cultiven. 

["N Eclesiástico , :Digni<lad de atia Iglesia , á cayo» 
iriáividüos |>iredsa lá,¿óstilrtAÍ)re á rio salir sin La­

cado a lá calié , tenía la singularidad de vestir su librea 
á un mono que llevaba siempre consigo. £1 pueblo lo 
tenia por una extravagancia. Pero á mi, que á pesar del 
cuidado que jJbngo para desviarme id menos que sea po­
sible d^ sUs aictátñéhes , tehĵ D 4a''desgracia de cbnse-

'guirló^ity,poí;'as \t¿ts ; me parefció tan feliz y tan ütrl 
''su invencibíi , que no creo podré hacer mayor servicib 
ni ál público , ni á los que por su estado tienen que 
mantener estos muebles , que el recomendársela con 
quanira eficacia pueda. 

No hay duda que la naturaleza dotó á estos animales 
de jtkl sagacidad , y de tan oportuba figura , que muy 
poca ihstruCcion sería bastante para poner el menos há-
bil de ellos en estado de desempeñar con perfección to­
das las funciones de éste igualmente arduo, que íitil em­
pleo. Saltar á la zaga de un coche que vá corriendo'. 



mantenerse sobre ella en pie asido de unos cordones, 
baxarse por entre la rueda y la caxa , abrir la puerta, 
& e r V » t r i » e r a , canMoacá cab«lh>iá:a piajidtfSJs del 
^Á'too^ pararse quando él se para , apresurar el pa.50 
«ijaiido él 1» apresura , Uevardítoxo del brazo una ca­
pa (abrirle, cerrarle, y cubrir con él al Amo) (el 
p a r a - ^ VÁ m^^i ^< «^ l í ' a sillneVi-; Éoh/á la-ver­
dad habilidades un poco difíciles; pero yo les he visto 
executar ptras-tvswhfls , que no las van en zaga,, y que 
acreditan bien que son estas superioí-es á sus talentos. 
Sobre todo la experiepcia de nuestro Eclesiástico , que 
se hallaba tan bien servido como pudiera del mozo mas 
galán, mas, robusto , y maf. advertido , bastaría para 
quitarnos toda duda , si pudiera haberla en el asunto. 

Ma« no solo podrían dese»Tipeñar este empleo, cotno-
el mejor de los que hoy se usan , sino que hay otros, 
que servirían infinitamente mejor. Por muy ágil que un 
hombre sea ,: f Q p,S .ckítaiBentA mucha la ventaxf ^ 
pue'<^enpvará. up >iro d? paballos en la.qarijera. Veo 

:un..monoi'Q9¿5V'.d«Xf ^tf?^ ^ los.mismos viento? ¿ quin­
to mas ̂ prppós^tÁs^rip, pues,, que un hombre pjira, vo-
•lante? Ep 'uR ?brijr y'cerrar ^e ojos correría tp^íi 1̂  
Ciudad ,.• y>ar'ís^UHV4(?ce9a de recados , mientra^ cjwe 
Hrí.ijombre pp^ri? hafcruno,' Si f^cse qieoester se enpa-

;„,paría por una p^J¡^ )a mf í^^f? " í f ^ M l ^ X )« y ^ 
t^na y b,[cw).pi^^ialst8,Bft K,_5eri^,.naces.b]e.. „^9f,P «"a 
m r t e s o n m u y calladpsi y ŝ n ,̂ 1 m^nof recelo ^? l^s 

podría encargar el ^-'HPtC|fJ¿5?r«'"í?"EV^*'"'^.''v • • 
Solo se puede ofrecer un reparo ;• y es que.par^...este 

empleo se requiere-|i^3aqu,^)Ííl3d , .«je que ia na^uraJeza 
.no qiUso doMr'á.egífí/.ínifliafe. ]^.? íircHn^t^nQ.n Í^^OI^-

tamente inflisp9f,,sabíq efi.Dn .̂VQl̂ Qf? V̂̂ 'r ^^? }^m^^ P f 
ro ú todo alcanza 6l,?r^ , y flU« ^ 9 ^ ' f.»P '^^'}\' 
facilidad pc-lriamos t^ll^F mpp^í Ĥ ?̂ M?"'^^? ^ '^^^"^ 
que el carmín y el Hmi^q.'Xom V^rd^ n(?J0^r? i^" 



-árvRltV4li¿i¥' áqúlá ártigdo cotí î€í̂ stií»6(íod4»Í9(''U%rar-

cuyóí -caras natiiralís rip troésPii la sujFÍ '*í* mün» mas 
'zafio del mundo. Y en'fin , siti« basta ^m -fsri teme-
-diar la'iruegüiííridad de sus íadciones , • «SMfe'S' todo ts-

-dríinní¿Mófe-*l<á Séír-a^dmirableí'-'i '! •• : .• (• • 
•i' Qaattto-ala fáltá'de'cabé-l4>o>es dcíoise'áeíenernos : ya 
se sabe qué;no es moda gastarle propio. Einalmente , un 

-mono con una decente jdosis de salsería , -ó con una ma«-
iicarilia bien finai, fcon-su buen*penca d«<p¿lo * dUspues*» 
en castañeta cbn''faerz'a>^'de tai^o '̂:&U gorra cubierta d« 

••lentejuela , y ^lurtía-^e"fcolofw bien Viyos , su"btiena 
fáxa con» Sus grartdíS-bolflas",.6'su tonelete, su rica 
media bien estirada , sus dos pares de jareteras , su za­
pato bordado , su hebilla á la punta del pie , y todo «1 
•demás'equipagQ , coo que se priesentan niiestros volantes, 
me parecerque'sóríá una figura'» que daría envidia al 
'iwismo'Ádortis." - "* -̂' •• '••'.' • i ' i • • 
r Dé suerte , que todo bisn Considerado estoy por íde-
<:Ír , que la naturaleza los hizo de- propósito para este 
empleo , previendo sin duda que sU necesidad y utili­
dad lo haíían inventar algún - dia entre los hMnbres. 
Porque átinque es cierto que necesitan ^ algún arte pa-
•t-X' f»od«f> sé̂ rv̂ ivlo cort honor- ^ también lo e»- :que esbi 
SeñOt^a'dekia'siempré algo que hacer en s\is obras. Asi 
« o B6S dá ei vino exprimido de la uva , ni hilado eMi-
i td ' r tii guisadas las carnes. 
•"í-üna cosa-m» desazona: no se me ofrece como, puedan 
liUcersd'de eltoálbuMÓs Cocheros , y confieso que sería 
^ibi^asiatiatíié^-e arriesgado sin una experiencia que nos 
'«se^eirase dé^u habilidad , poner en sus manos las rien-
€•¿5 de un tiro de caballos , en especial si fuesen'Anda­
luces; Y es ciertamente lástima , porque si pudiera esto 
cfen-segutírse , destíitariamos todo géndro de librea de.los 
hombros humanos. 



. , P^roina hay que desanimane: ninguna invención sale 
de las manos de su autor con toda la perfección de que 
es capaz. Puede ser que esta se perfeccione con el tiem­
po , y que lleguen á ser los ,monos mas diestros en el 
arte de cochear -,, que el, mi$mo A-utomedon. Los que 
trabaien <9(1 estO'serái) muy dignos del agradecimiento 
del publico , á quien har^n qn servicio muy importain-
te. Ko obstante podrían desde luego hecer el papel de 
esos muñecos, que de algún tiempo á esta parte se sue­
len llevar de delanteros , y estoy persuadido a que nues-

•tras vida^ ( las de Ipfl: que andamos 4 pie ) no estarían 
con ellos menos.segurasde loque estánjahora. , 
, Tenemos, pues, á lo^ mpnos.capaqes de servimos de 
Lacayos , de Volantes ,y «un ta<Tib¡en en parle de Cd-
charos, ¿Y quantas utilidades.«e seguirían de substituir­
los cni ve2.de los que ahora gastamps? Ellos son m'uy 
sobrios, no beben vino >i y, por copsiguiente ja más se 
embofrachan : ímasbcUotas, unas avellanas , unas nue-
cecitas son todo su alimento. No necesitan relox par^ 
caber la hora en q u e d a n , y para lucimiento bastarían 
dos cadenas pendient^;^ los bolsillos de sus calzqn«4s. 
De manera , qne.cojí lo que ahora cuesta un Itacayo S9 
podría entonces: iTi^ntener .un par de docenas. , ; ; K 

Ya se sabe que la grandeza de un Señor se mide poí 
«1 número de sus criados de, librea ; y que e-l que manr 
itkne doce es justamente, tres veces tan grande^ como, ê l 
que no tieáe.mas dequatro. ¿ A que punto pues>« 'de 
grandeza no subirían los Señores á favor de .«sta ¡nyenr 
cion? ¿Y que magnificencia igual á la de Uejyar uQ^¡do­
cena de libreas á la zaga de un cocb^j» qwando ahorfl-.R^ 
pasan de cinco ó se¡í ¡los que c?ben, ei? .qUa;? Por, pjtflî  
-parte son sumamente fieles, y no hafbF.í%';n€Ces¡da4"d<p 
llaves para tener seguro de el)os el orO;,y la plata; jn» 
echan juramentos ni \nflldici<)nes, ni son amrgqs. 4 í 
fsílabris obscenas i con que. s« ArAto m podría 5ffr,{>er¡jjito 
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dicial á las costumbres del resto de la familia. Última­
mente las Damas y Doncellas de las casas estarían menos 
expuestas á contingencias , porque aunque no hay duda 
que ellos son algo atrevidilios , con t o d o , esta es una 
especie de guerra , en que hay siempre menos que temer 
del ardimiento de los sitiadores , que de las trayciones 
de los sitiados. 

Todas estas ventajas , con otras muchas que bien se 
dexan conocer , sacarían los Señores de su servicio. Pe­
ro no son menores las que sacarla el estado , que por 
este medio utilizaría una infinidad de Ciudadanos , de 
que ahora no percibe el menor fruto. ¡Quantos Solda­
dos adquiriría el Excrcito í ¡ Quantos Labradores el 
campo! ¡ Quantos oficiales las artes! Y por consiguien­
te ¡ quantas creces el comercio! Podría oponerse que 
con esto se enriquecería demasiadamente el África á cos­
ta nuestra. Mas reflexionada y pensada bien la cosa , se 
hallará que esta pérdida se podría dar por bien empleada, 
y se recompensaría con mucha ventaja por las riquezas 
que produciría la industria de tantos hombres ahora in­
útiles , que entonces por necesidad dexarian de serlo. 

Adernas ¿quien quitaba establecer en el Rey no es^a 
nueva especie , -y fomentar su cria ? El clima , aunque 
no l e s^a tan füyprabJfi como el del, África , no creo 
«jue sea absQlutameijte opuesto á su multiplicación. A 
doce leguas de España no hay medio de atajarla ; ¿ y 
tan corta distancia habia de inducir tnnta diferencia, 
flM?:"" Je.bubi^se acá de promoverla ? Me parece impo-
•h\^^'r 1 y '^*s criándose por acá tantos animales , que sp 
Jg parecen lo mismo que un huevo, á; otro huevo. Hp 
í>qui , pues, otra venl;aja ,, tal vez mas considerable 
que ninguna de las que van dichas , que podríamos sa­
car de-este invento á causa de la situación de nuestra 
¡Península. ¡ 

. â )̂» 'í^'Jfyiinjitural que Jas utilidades expuestas lo hicie-
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sen recibir en todas las Naciones ds Eüro|i>a , cuya éttl-
tura llega hasta no poder excusarse de Lacayos y Vb-
lantes. A lo menos el buen seso de nncatros vecinos 
extrangeros , y aun el genio económico de los Ingleses, 
no nos permiten dudarlo por lo que á ellos toca. No 
siendo , pues ^ su cli.na tan favorable , ni con mucho, 
como este para su propagación , es fuerza que se sirvie­
sen de los nuestros. Con que podríamos hacer con ellos 
un tráfico , que nos seria sin duda muy ventajoso , prin­
cipalmente si teníamos la advertencia de no dexarlos sa­
car sino ya industriados ; porque de este modo rto solo 
nos pagarían los Extrangeros los monos , sino también 
su enseñanza , que según el consumo actual de Lacayos 
que hay en Europa , y lo que sin duda se aumentaría 

-puesto en planta este proyecto, no podría menos de 
"mantener mucha gente. 

Tampoco serta menester para esto mucho cuidado, 
porque como no se pueden industriar sino mientras 
son muy nuevos, y el transportarlos en esta edad es 

•fnuy expuesto á contingencias ; ademas de que los hijos 
se adiestrarían siempre mejor á vista de sus padres , ya 
'enseñados por la fuerza del exemplo ; les sería mucho 
'mas útil á los mismos estrangéróíf no sacarlos sino •y'a 
'diestros y con toda la industria 'é instrucción necesaria 
-'para exercer incontinenti el empleo á que los destinasen. 
Reflexión con que se desvanece también otra dificultad 
que podría ofrecerse. Pues siendo demasiadamente bár-
Isaros ios pueblos de los demás países en̂  que se crian 
estos animales, para saber industriarlos, se Verían , p6r 
-la razón qui acabo de decir, precisadas las naciones qtle 
•quisiesen servirse de e l loi , á llevar de aqui quahtoa 
necesitasen. 

Dcinanera , que podemos lisonjearnos con bastahti 
fundamento, deque asi como la Sicilia fué di'cha el 
•gíatlero de Italia , asi tattítiien'vendrá á ser"iíüé!ítVa'^Es-



paña, el vivar de todos los lacayos y Volantes de Europa. 
En fin.son tantas las, conveniencias que hallo en est.e 
invento , quanto mas lo examino, que no dudo que 
todos aquellos de mis compatriotas , que saben apreciar 
las cosas me darán las gracias por habérselo comunicado, 
y que poniéndolo en- práctica sin dilación , veremos 
dentro de poco esas calles llenas de mpno^ tan bonitos^ 
tan chulos , tan graciosos , que sea un embeleso verlos. 

L E T R I L L A . 

Aunque escribo á vult^ 
sin objeto fixo, 
escucha que ahora 
quiero hablar contigo. 

Óyelo tu, 
que á ti te lo digo. 

Claro, y sin rebozo 
diré'lo que he vist9, 
pues soy de tu vida 
un viejo testigo. 

Óyelo tu, 
que á ti te lo digo. 

. ¡ Yp t,e vi no ha m«cho 
Cíjn )a ho^é^ra al cíntq, 
de puertas ep puertas 
aliulíando bodigos. 

Óyelo tu, 
que á ti te lo digo. 

y ahora te veo 
poderoso y rfco, 
sin saber de donde 
tanto bien te vino. 

Óyelo tu , &c. 
Aunque bien me acuerdo, 

que entonces ê di^^p, 
que sin ver las India.^ 
lo encontraste en Ouito. , 

Óyelo t u , &c. 
Yo te vi en campaña 

Petimetre y lindo, ^ 
dando mil revueltas 
por dar îfl tprrjillq. . • 

Óyelo tu , &c. . 
Y después rodeado 

de ágenos servicios 
dieron las mentiras 
honras al delito, . ,, 

Óyelo tü , 8cc. " , 
10 te VI en Escuelas 

Con Bárbaro estilo, 
en Barbara haciendQ 
muchos Barbarismos. 

, , Qyi^hy t̂ u , & c . 

Y entonces huvi lera 
qualqnier bonetillo, 
en tu Cabezorra 
miradüse indiiino. 

Óyelo tu , &c. 
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Y porque te acoge 

un diablo de asilo 
Mitras y Capelos 
te parecen chicos. 

Óyelo t u , &c. 
En una mazmorra 

yo te vi Cautivo, 
y que por Diciembre 
te Cantaban grillos. 

Óyelo tu , &c. 
Y ahoraIs canta 

á tu Despotismo 
Música ambiciosa 
dulces Villancicos. 

Óyelo tu , &c. 
Yo de Bagiguero 

te vi revestido 
y el Caga la olla 
fuiste del Campillo. 

Oyeló t u , &c. 

Guiabas la Danza 
con Tambor y Pito 
ya Señor te has puesto 
de golpe y zumbido. 

Óyelo t u , &c. 
Yo te vi en la cuerda 

hacer do Arlequino, 
y ga^ur la vida 
á corcobo y brinco. 

Óyelo tu , &c. 
Mira que se arruinan 

estos edificios, 
que estrivan sus altos 
en ruines principios. 

Óyelo t u , &c. 
Y que tu sobervia 

ha de dar de hocicos, 
que asi te lo advierto, 
y lo pronostico. 

Óyelo t u , &c. 

noticias particulares. 

Pérdida. Quien se haya encontrado una perrita de 
lanas.ó de aguas blanca y negra , que faltó el Viernes i6 
del presante dal quarto del Sjñor Cruz , Colegial dfl 
Militar de Alcántara , acuda á dicho Señor, que le dará 
un buen hallazgo, precediendo antes las señas y nombre. 

CON PRIVILEGIO R E A L . 

Salamanca , en la Imprenta de la calle del Prior, 

Por los Impresores Rodríguez y Vega. 


